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7

Prefacio

¡Alabado sea Dios, Padre de nuestro Señor 
Jesucristo! Por su gran misericordia, nos ha 

hecho nacer de nuevo mediante la resurrección 
de Jesucristo, para que tengamos una 

esperanza viva y recibamos una herencia 
indestructible, incontaminada e inmarchitable. 

1 Pedro 1.3–4

Quizá estés en un periodo de la vida en que 
has perdido la esperanza. Un sabio me dijo 

una vez: «No puedes salir adelante sin esperanza». 
Es imposible lidiar con las dificultades de la vida 
si no hay esperanza de un nuevo y mejor tiempo 
que llegará.

Tengo buenas noticias. La Pascua se trata de 
la celebración de la resurrección de Jesucristo. 
Jesús resucitó de los muertos para darnos espe-
ranza. Este librito tiene el objetivo de ayudarte 
a aferrarte a ella. Es una colección de historias 
de la Escritura desde Génesis hasta Apocalip-
sis creado en torno a tres temas clave de la vida 
cristiana: Creencias, Prácticas y Virtudes. Los 
tres guardan el secreto de la oferta de esperanza 
de Dios.
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8 | C R E E R :  La esperanza de la Pascua

Creencia – Eternidad
Para experimentar un tipo de esperanza que 

nunca perece, se estropea o se desvanece, debes 
llegar a entender y creer las inquebrantables pro-
mesas que Dios nos ha hecho sobre el futuro. Son 
sencillamente increíbles.

Práctica – Enfoque
Para que una creencia tenga un impacto ple-

no en nosotros, no podemos tan sólo creerla en 
nuestra cabeza; también debemos creerla en 
nuestro corazón. Esta práctica espiritual ayudará 
a la creencia a hacer el viaje de treinta centímetros 
desde la cabeza hasta el corazón.

Virtud – Esperanza
Cuando las promesas de Dios echen raíces en 

tu corazón, la esperanza crecerá en ti de dentro 
hacia fuera.

Disfruta del regalo de la Palabra de Dios esta 
Pascua, y dentro de poco estarás declarando con 
confianza: «¡Puedo salir adelante con la esperanza 
que tengo en Jesucristo!».

—Randy Frazee
Editor General
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9

 CAPÍTULO

1

Eternidad

IDEA CLAVE

Creo que hay un cielo y un infierno, y que 
Jesús regresará para juzgar a todas las 

personas y para establecer su reino eterno

VERSÍCULO CLAVE

No se angustien. Confíen en Dios, y confíen 
también en mí. En el hogar de mi Padre hay 

muchas viviendas; si no fuera así, ya se lo habría 
dicho a ustedes. Voy a prepararles un lugar

Juan 14.1–2
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Eternidad  |  11

Aunque los escritores del Antiguo Testamento 
no hablaron de la vida después de la muerte 
con tanto detalle como los escritores del Nuevo 
Testamento, el Antiguo Testamento sí contiene 
la magnífica descripción del profeta Elías cuando 
es arrebatado al cielo sin morir. Elías es una de las 
tres únicas personas llevadas al cielo en cuerpo, 
siendo las otras dos Enoc (podemos leer acerca 
de él en Génesis 5.21–24) y, por supuesto, Jesús.

El final de una vida
Cuando se acercaba la hora en que el Señor se 

llevaría a Elías al cielo en un torbellino, Elías y Eliseo 
salieron de Guilgal. Entonces Elías le dijo a Eliseo:

—Quédate aquí, pues el Señor me ha enviado 
a Betel.

Pero Eliseo le respondió:
—Tan cierto como que el Señor y tú viven, te 

juro que no te dejaré solo.
Así que fueron juntos a Betel. Allí los miem-

bros de la comunidad de profetas de Betel salieron 
a recibirlos, y le preguntaron a Eliseo:

—¿Sabes que hoy el Señor va a quitarte a tu 
maestro, y a dejarte sin guía?

—Lo sé muy bien; ¡cállense!
Elías, por su parte, volvió a decirle:
—Quédate aquí, Eliseo, pues el Señor me ha 

enviado a Jericó.
Pero Eliseo le repitió:
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12  |  C R E E R :  La esperanza de la Pascua

—Tan cierto como que el Señor y tú viven, te 
juro que no te dejaré solo.

Así que fueron juntos a Jericó. También allí los 
miembros de la comunidad de profetas de la ciu-
dad se acercaron a Eliseo y le preguntaron:

—¿Sabes que hoy el Señor va a quitarte a tu 
maestro, y a dejarte sin guía?

—Lo sé muy bien; ¡cállense!
Una vez más Elías le dijo:
—Quédate aquí, pues el Señor me ha enviado 

al Jordán.
Pero Eliseo insistió:
—Tan cierto como que el Señor y tú viven, te 

juro que no te dejaré solo.
Así que los dos siguieron caminando y se detu-

vieron junto al río Jordán. Cincuenta miembros 
de la comunidad de profetas fueron también hasta 
ese lugar, pero se mantuvieron a cierta distancia, 
frente a ellos. Elías tomó su manto y, enrollándolo, 
golpeó el agua. El río se partió en dos, de modo 
que ambos lo cruzaron en seco. Al cruzar, Elías le 
preguntó a Eliseo:

—¿Qué quieres que haga por ti antes de que 
me separen de tu lado?

—Te pido que sea yo el heredero de tu espíritu 
por partida doble —respondió Eliseo.

—Has pedido algo difícil —le dijo Elías—, pero 
si logras verme cuando me separen de tu lado, te 
será concedido; de lo contrario, no.
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Eternidad  |  13

Iban caminando y conversando cuando, de 
pronto, los separó un carro de fuego con caba-
llos de fuego, y Elías subió al cielo en medio de un 
torbellino. Eliseo, viendo lo que pasaba, se puso a 
gritar: «¡Padre mío, padre mío, carro y fuerza con-
ductora de Israel!» Pero no volvió a verlo.

Entonces agarró su ropa y la rasgó en dos. Lue-
go recogió el manto que se le había caído a Elías 
y, regresando a la orilla del Jordán, golpeó el agua 
con el manto y exclamó: «¿Dónde está el Señor, el 
Dios de Elías?» En cuanto golpeó el agua, el río se 
partió en dos, y Eliseo cruzó.

Los profetas de Jericó, al verlo, exclamaron: 
«¡El espíritu de Elías se ha posado sobre Eliseo!» 
Entonces fueron a su encuentro y se postraron 
ante él, rostro en tierra.

—Mira —le dijeron—, aquí se encuentran, 
entre nosotros tus servidores, cincuenta hombres 
muy capaces, que pueden ir a buscar a tu maestro. 
Quizás el Espíritu del Señor lo tomó y lo arrojó 
en algún monte o en algún valle.

—No —respondió Eliseo—, no los manden.
Pero ellos insistieron tanto que él se sintió 

incómodo y por fin les dijo:
—Está bien, mándenlos.
Así que enviaron a cincuenta hombres, los 

cuales buscaron a Elías durante tres días, pero no 
lo encontraron. Cuando regresaron a Jericó, don-
de se había quedado Eliseo, él les reclamó:
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14  |  C R E E R :  La esperanza de la Pascua

—¿No les advertí que no fueran?

El estado intermedio
¿Qué ocurre cuando morimos? El Nuevo Tes-
tamento indica que las personas experimentan 
un «estado intermedio», lo cual se refiere a la 
existencia de la persona entre el momento de 
su muerte y la prometida resurrección de su 
nuevo cuerpo. Su cuerpo terrenal va a la tumba; 
su espíritu vive en uno de dos lugares: en pre-
sencia de Dios donde disfruta de un tiempo de 
paz hasta que reciba su cuerpo resucitado, o 
en un lugar de tormento donde espera el juicio 
final. Jesús habló acerca de esto gráficamente 
en la historia de un hombre rico y Lázaro (no 
el Lázaro al que Jesús resucitó de la muerte). 
Jesús describió ese lugar de bendición para los 
justos como el seno de Abraham, y el lugar de 
tormento para los malvados como el Hades.

«Había un hombre rico que se vestía lujosa-
mente y daba espléndidos banquetes todos los 
días. A la puerta de su casa se tendía un mendigo 
llamado Lázaro, que estaba cubierto de llagas y 
que hubiera querido llenarse el estómago con lo 
que caía de la mesa del rico. Hasta los perros se 
acercaban y le lamían las llagas.

»Resulta que murió el mendigo, y los ángeles se 
lo llevaron para que estuviera al lado de Abraham. 
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Eternidad  |  15

También murió el rico, y lo sepultaron. En el infier-
no, en medio de sus tormentos, el rico levantó los 
ojos y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro junto a 
él. Así que alzó la voz y lo llamó: “Padre Abraham, 
ten compasión de mí y manda a Lázaro que moje 
la punta del dedo en agua y me refresque la lengua, 
porque estoy sufriendo mucho en este fuego.” Pero 
Abraham le contestó: “Hijo, recuerda que durante 
tu vida te fue muy bien, mientras que a Lázaro le 
fue muy mal; pero ahora a él le toca recibir consuelo 
aquí, y a ti, sufrir terriblemente. Además de eso, hay 
un gran abismo entre nosotros y ustedes, de modo 
que los que quieren pasar de aquí para allá no pue-
den, ni tampoco pueden los de allá para acá.”

»Él respondió: “Entonces te ruego, padre, que 
mandes a Lázaro a la casa de mi padre, para que 
advierta a mis cinco hermanos y no vengan ellos 
también a este lugar de tormento.” Pero Abraham le 
contestó: “Ya tienen a Moisés y a los profetas; ¡que 
les hagan caso a ellos!” “No les harán caso, padre 
Abraham —replicó el rico—; en cambio, si se les 
presentara uno de entre los muertos, entonces sí 
se arrepentirían.” Abraham le dijo: “Si no les hacen 
caso a Moisés y a los profetas, tampoco se convence-
rán aunque alguien se levante de entre los muertos.”»

La resurrección
La gran promesa de Dios y la esperanza final 
para todos los cristianos es la resurrección. Así 
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16  |  C R E E R :  La esperanza de la Pascua

como Cristo fue resucitado de los muertos y reci-
bió un cuerpo imperecedero, así será con todos 
los que creen en Cristo. Pablo, escribiendo a la 
iglesia en Corinto, detalla esta gran verdad.

Ahora, hermanos, quiero recordarles el evange-
lio que les prediqué, el mismo que recibieron y en el 
cual se mantienen firmes. Mediante este evangelio 
son salvos, si se aferran a la palabra que les predi-
qué. De otro modo, habrán creído en vano.

Porque ante todo les transmití a ustedes lo que 
yo mismo recibí: que Cristo murió por nuestros 
pecados según las Escrituras, que fue sepultado, 
que resucitó al tercer día según las Escrituras, y 
que se apareció a Cefas [es decir, Pedro], y luego a 
los doce. Después se apareció a más de quinientos 
hermanos a la vez, la mayoría de los cuales vive 
todavía, aunque algunos han muerto. Luego se 
apareció a Jacobo, más tarde a todos los apóstoles, 
y por último, como a uno nacido fuera de tiempo, 
se me apareció también a mí.

Admito que yo soy el más insignificante de los 
apóstoles y que ni siquiera merezco ser llamado 
apóstol, porque perseguí a la iglesia de Dios. Pero 
por la gracia de Dios soy lo que soy, y la gracia que 
él me concedió no fue infructuosa. Al contrario, 
he trabajado con más tesón que todos ellos, aun-
que no yo sino la gracia de Dios que está conmigo. 
En fin, ya sea que se trate de mí o de ellos, esto es 
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Eternidad  |  17

lo que predicamos, y esto es lo que ustedes han 
creído.

Ahora bien, si se predica que Cristo ha sido 
levantado de entre los muertos, ¿cómo dicen algu-
nos de ustedes que no hay resurrección? Si no hay 
resurrección, entonces ni siquiera Cristo ha resu-
citado. Y si Cristo no ha resucitado, nuestra pre-
dicación no sirve para nada, como tampoco la fe 
de ustedes. Aún más, resultaríamos falsos testigos 
de Dios por haber testificado que Dios resucitó a 
Cristo, lo cual no habría sucedido, si en verdad los 
muertos no resucitan. Porque si los muertos no 
resucitan, tampoco Cristo ha resucitado. Y si Cris-
to no ha resucitado, la fe de ustedes es ilusoria y 
todavía están en sus pecados. En este caso, tam-
bién están perdidos los que murieron en Cristo. Si 
la esperanza que tenemos en Cristo fuera sólo para 
esta vida, seríamos los más desdichados de todos 
los mortales.

Lo cierto es que Cristo ha sido levantado de 
entre los muertos, como primicias de los que 
murieron. De hecho, ya que la muerte vino por 
medio de un hombre, también por medio de un 
hombre viene la resurrección de los muertos. 
Pues así como en Adán todos mueren, también 
en Cristo todos volverán a vivir, pero cada uno 
en su debido orden: Cristo, las primicias; después, 
cuando él venga, los que le pertenecen. Entonces 
vendrá el fin, cuando él entregue el reino a Dios 
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18  |  C R E E R :  La esperanza de la Pascua

el Padre, luego de destruir todo dominio, autori-
dad y poder. Porque es necesario que Cristo reine 
hasta poner a todos sus enemigos debajo de sus 
pies. El último enemigo que será destruido es la 
muerte, pues Dios «ha sometido todo a su domi-
nio». Al decir que «todo» ha quedado sometido 
a su dominio, es claro que no se incluye a Dios 
mismo, quien todo lo sometió a Cristo. Y cuando 
todo le sea sometido, entonces el Hijo mismo se 
someterá a aquel que le sometió todo, para que 
Dios sea todo en todos.

Tal vez alguien pregunte: «¿Cómo resuci-
tarán los muertos? ¿Con qué clase de cuerpo 
vendrán?» ¡Qué tontería! Lo que tú siembras no 
cobra vida a menos que muera. No plantas el 
cuerpo que luego ha de nacer sino que siembras 
una simple semilla de trigo o de otro grano. Pero 
Dios le da el cuerpo que quiso darle, y a cada cla-
se de semilla le da un cuerpo propio. No todos 
los cuerpos son iguales: hay cuerpos humanos; 
también los hay de animales terrestres, de aves 
y de peces. Así mismo hay cuerpos celestes y 
cuerpos terrestres; pero el esplendor de los cuer-
pos celestes es uno, y el de los cuerpos terrestres 
es otro. Uno es el esplendor del sol, otro el de la 
luna y otro el de las estrellas. Cada estrella tiene 
su propio brillo.

Así sucederá también con la resurrección de 
los muertos. Lo que se siembra en corrupción, 
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Eternidad  |  19

resucita en incorrupción; lo que se siembra en 
oprobio, resucita en gloria; lo que se siembra en 
debilidad, resucita en poder; se siembra un cuerpo 
natural, resucita un cuerpo espiritual.

Si hay un cuerpo natural, también hay un 
cuerpo espiritual. Así está escrito: «El primer 
hombre, Adán, se convirtió en un ser viviente»; el 
último Adán, en el Espíritu que da vida. No vino 
primero lo espiritual sino lo natural, y después 
lo espiritual. El primer hombre era del polvo de 
la tierra; el segundo hombre, del cielo. Como es 
aquel hombre terrenal, así son también los de la 
tierra; y como es el celestial, así son también los 
del cielo. Y así como hemos llevado la imagen 
de aquel hombre terrenal, llevaremos también la 
imagen del celestial.

Les declaro, hermanos, que el cuerpo mortal 
no puede heredar el reino de Dios, ni lo corrup-
tible puede heredar lo incorruptible. Fíjense bien 
en el misterio que les voy a revelar: No todos 
moriremos, pero todos seremos transformados, 
en un instante, en un abrir y cerrar de ojos, al 
toque final de la trompeta. Pues sonará la trom-
peta y los muertos resucitarán con un cuerpo 
incorruptible, y nosotros seremos transforma-
dos. Porque lo corruptible tiene que revestirse 
de lo incorruptible, y lo mortal, de inmortalidad. 
Cuando lo corruptible se revista de lo incorrup-
tible, y lo mortal, de inmortalidad, entonces se 
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20  |  C R E E R :  La esperanza de la Pascua

cumplirá lo que está escrito: «La muerte ha sido 
devorada por la victoria.»

«¿Dónde está, oh muerte, tu victoria?
¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?»

El aguijón de la muerte es el pecado, y el poder 
del pecado es la ley. ¡Pero gracias a Dios, que nos 
da la victoria por medio de nuestro Señor Jesu-
cristo!

Por lo tanto, mis queridos hermanos, man-
ténganse firmes e inconmovibles, progresando 
siempre en la obra del Señor, conscientes de que 
su trabajo en el Señor no es en vano.

Escrito está: «Creí, y por eso hablé.» Con ese 
mismo espíritu de fe también nosotros creemos, 
y por eso hablamos. Pues sabemos que aquel que 
resucitó al Señor Jesús nos resucitará también a 
nosotros con él y nos llevará junto con ustedes a 
su presencia. Todo esto es por el bien de ustedes, 
para que la gracia que está alcanzando a más y 
más personas haga abundar la acción de gracias 
para la gloria de Dios.

Por tanto, no nos desanimamos. Al contrario, 
aunque por fuera nos vamos desgastando, por 
dentro nos vamos renovando día tras día. Pues 
los sufrimientos ligeros y efímeros que ahora 
padecemos producen una gloria eterna que vale 
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muchísimo más que todo sufrimiento. Así que no 
nos fijamos en lo visible sino en lo invisible, ya que 
lo que se ve es pasajero, mientras que lo que no se 
ve es eterno.

De hecho, sabemos que si esta tienda de cam-
paña en que vivimos se deshace, tenemos de 
Dios un edificio, una casa eterna en el cielo, no 
construida por manos humanas. Mientras tanto 
suspiramos, anhelando ser revestidos de nuestra 
morada celestial, porque cuando seamos reves-
tidos, no se nos hallará desnudos. Realmente, 
vivimos en esta tienda de campaña, suspirando y 
agobiados, pues no deseamos ser desvestidos sino 
revestidos, para que lo mortal sea absorbido por 
la vida. Es Dios quien nos ha hecho para este fin 
y nos ha dado su Espíritu como garantía de sus 
promesas.

Por eso mantenemos siempre la confianza, 
aunque sabemos que mientras vivamos en este 
cuerpo estaremos alejados del Señor. Vivimos por 
fe, no por vista. Así que nos mantenemos confia-
dos, y preferiríamos ausentarnos de este cuerpo y 
vivir junto al Señor. Por eso nos empeñamos en 
agradarle, ya sea que vivamos en nuestro cuerpo 
o que lo hayamos dejado. Porque es necesario que 
todos comparezcamos ante el tribunal de Cristo, 
para que cada uno reciba lo que le corresponda, 
según lo bueno o malo que haya hecho mientras 
vivió en el cuerpo.
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22  |  C R E E R :  La esperanza de la Pascua

El regreso de Cristo
El evento pendiente que desencadenará esta 
resurrección prometida es la segunda venida de 
Cristo. Hay varias creencias acerca de los deta-
lles que conducen a esta grandiosa ocasión, 
pero todos los seguidores de Jesús aceptan su 
verdad e importancia. A menudo, la Biblia hace 
referencia al regreso de Cristo como «el día del 
Señor». Pablo usa esta frase en una importante 
carta dirigida a la iglesia en Tesalónica. Algunos 
de los creyentes allí pensaban que todos los 
cristianos estarían vivos en el regreso de Cristo, 
lo cual les hacía preocuparse por los creyentes 
de entre ellos que habían muerto. Pablo aclara 
que en el gran día del regreso del Señor, Dios 
resucitará a los que hayan muerto y todos los 
creyentes serán reunidos y estarán con el Señor 
Jesús para siempre.

Hermanos, no queremos que ignoren lo que 
va a pasar con los que ya han muerto, para que 
no se entristezcan como esos otros que no tienen 
esperanza. ¿Acaso no creemos que Jesús murió y 
resucitó? Así también Dios resucitará con Jesús a 
los que han muerto en unión con él. Conforme 
a lo dicho por el Señor, afirmamos que nosotros, 
los que estemos vivos y hayamos quedado hasta la 
venida del Señor, de ninguna manera nos adelan-
taremos a los que hayan muerto. El Señor mismo 
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Eternidad  |  23

descenderá del cielo con voz de mando, con voz 
de arcángel y con trompeta de Dios, y los muer-
tos en Cristo resucitarán primero. Luego los que 
estemos vivos, los que hayamos quedado, sere-
mos arrebatados junto con ellos en las nubes para 
encontrarnos con el Señor en el aire. Y así estare-
mos con el Señor para siempre. Por lo tanto, aní-
mense unos a otros con estas palabras.

Ahora bien, hermanos, ustedes no necesitan 
que se les escriba acerca de tiempos y fechas, por-
que ya saben que el día del Señor llegará como 
ladrón en la noche. Cuando estén diciendo: «Paz y 
seguridad», vendrá de improviso sobre ellos la des-
trucción, como le llegan a la mujer encinta los dolo-
res de parto. De ninguna manera podrán escapar.

Ustedes, en cambio, hermanos, no están en la 
oscuridad para que ese día los sorprenda como 
un ladrón. Todos ustedes son hijos de la luz y del 
día. No somos de la noche ni de la oscuridad. No 
debemos, pues, dormirnos como los demás, sino 
mantenernos alerta y en nuestro sano juicio. Los 
que duermen, de noche duermen, y los que se 
emborrachan, de noche se emborrachan. Noso-
tros que somos del día, por el contrario, estemos 
siempre en nuestro sano juicio, protegidos por 
la coraza de la fe y del amor, y por el casco de la 
esperanza de salvación; pues Dios no nos destinó 
a sufrir el castigo sino a recibir la salvación por 
medio de nuestro Señor Jesucristo. Él murió por 
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nosotros para que, en la vida o en la muerte, viva-
mos junto con él. Por eso, anímense y edifíquense 
unos a otros, tal como lo vienen haciendo.

El apóstol Pedro también escribe con gran 
detalle acerca del «día del Señor», añadiendo 
más claridad y advertencia con respecto a cómo 
deberían vivir los creyentes sus vidas a la luz de 
esta futura realidad.

Queridos hermanos, ésta es ya la segunda carta 
que les escribo. En las dos he procurado refrescar-
les la memoria para que, con una mente íntegra, 
recuerden las palabras que los santos profetas pro-
nunciaron en el pasado, y el mandamiento que dio 
nuestro Señor y Salvador por medio de los apóstoles.

Ante todo, deben saber que en los últimos días 
vendrá gente burlona que, siguiendo sus malos 
deseos, se mofará: «¿Qué hubo de esa promesa 
de su venida? Nuestros padres murieron, y nada 
ha cambiado desde el principio de la creación.» 
Pero intencionalmente olvidan que desde tiempos 
antiguos, por la palabra de Dios, existía el cielo y 
también la tierra, que surgió del agua y median-
te el agua. Por la palabra y el agua, el mundo de 
aquel entonces pereció inundado. Y ahora, por esa 
misma palabra, el cielo y la tierra están guardados 
para el fuego, reservados para el día del juicio y de 
la destrucción de los impíos.
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Pero no olviden, queridos hermanos, que para 
el Señor un día es como mil años, y mil años 
como un día. El Señor no tarda en cumplir su 
promesa, según entienden algunos la tardanza. 
Más bien, él tiene paciencia con ustedes, porque 
no quiere que nadie perezca sino que todos se 
arrepientan.

Pero el día del Señor vendrá como un ladrón. 
En aquel día los cielos desaparecerán con un 
estruendo espantoso, los elementos serán destrui-
dos por el fuego, y la tierra, con todo lo que hay en 
ella, será quemada.

Ya que todo será destruido de esa manera, ¿no 
deberían vivir ustedes como Dios manda, siguien-
do una conducta intachable y esperando ansiosa-
mente la venida del día de Dios? Ese día los cielos 
serán destruidos por el fuego, y los elementos se 
derretirán con el calor de las llamas. Pero, según 
su promesa, esperamos un cielo nuevo y una tie-
rra nueva, en los que habite la justicia.

Por eso, queridos hermanos, mientras espe-
ran estos acontecimientos, esfuércense para que 
Dios los halle sin mancha y sin defecto, y en paz 
con él. Tengan presente que la paciencia de nues-
tro Señor significa salvación, tal como les escribió 
también nuestro querido hermano Pablo, con la 
sabiduría que Dios le dio. En todas sus cartas se 
refiere a estos mismos temas. Hay en ellas algunos 
puntos difíciles de entender, que los ignorantes e 
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inconstantes tergiversan, como lo hacen también 
con las demás Escrituras, para su propia perdición.

Así que ustedes, queridos hermanos, puesto 
que ya saben esto de antemano, manténganse 
alerta, no sea que, arrastrados por el error de esos 
libertinos, pierdan la estabilidad y caigan. Más 
bien, crezcan en la gracia y en el conocimiento de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo. ¡A él sea la 
gloria ahora y para siempre! Amén.

Cielo nuevo y tierra nueva
Cuando Jesús regrese y seamos resucitados 
en nuestros cuerpos imperecederos, habrá un 
juicio final de Dios sobre cada nación. Juan vio 
y narró una visión de parte de Dios acerca de 
lo que ocurrirá en este tiempo de juicio. Juan 
escribió el movimiento final en la grandiosa 
historia de Dios: la restauración de lo que se 
perdió en el principio. Lo que leímos en la his-
toria de apertura de la creación en Génesis lo 
volvemos a ver en Apocalipsis, una recreación, 
pero a mayor escala para acomodar a todas las 
personas de todos los siglos que han aceptado 
a Cristo y han recibido vida eterna.

Vi un gran trono blanco y a alguien que estaba 
sentado en él. De su presencia huyeron la tierra y 
el cielo, sin dejar rastro alguno. Vi también a los 
muertos, grandes y pequeños, de pie delante del 
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trono. Se abrieron unos libros, y luego otro, que 
es el libro de la vida. Los muertos fueron juzga-
dos según lo que habían hecho, conforme a lo que 
estaba escrito en los libros. El mar devolvió sus 
muertos; la muerte y el infierno devolvieron los 
suyos; y cada uno fue juzgado según lo que había 
hecho. La muerte y el infierno fueron arrojados 
al lago de fuego. Este lago de fuego es la muerte 
segunda. Aquel cuyo nombre no estaba escrito en 
el libro de la vida era arrojado al lago de fuego.

Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido. 
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
«¡Aquí, entre los seres humanos, está la morada de 
Dios! Él acampará en medio de ellos, y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él les enjugará toda lágrima de los ojos. Ya 
no habrá muerte, ni llanto, ni lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir.»

El que estaba sentado en el trono dijo: «¡Yo 
hago nuevas todas las cosas!» Y añadió: «Escribe, 
porque estas palabras son verdaderas y dignas de 
confianza.»

También me dijo: «Ya todo está hecho. Yo soy el 
Alfa y la Omega, el Principio y el Fin. Al que tenga 
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sed le daré a beber gratuitamente de la fuente del 
agua de la vida. El que salga vencedor heredará 
todo esto, y yo seré su Dios y él será mi hijo. Pero 
los cobardes, los incrédulos, los abominables, los 
asesinos, los que cometen inmoralidades sexua-
les, los que practican artes mágicas, los idólatras 
y todos los mentirosos recibirán como herencia el 
lago de fuego y azufre. Ésta es la segunda muerte.»

Se acercó uno de los siete ángeles que tenían 
las siete copas llenas con las últimas siete plagas. 
Me habló así: «Ven, que te voy a presentar a la 
novia, la esposa del Cordero.» Me llevó en el Espí-
ritu a una montaña grande y elevada, y me mos-
tró la ciudad santa, Jerusalén, que bajaba del cielo, 
procedente de Dios. Resplandecía con la gloria de 
Dios, y su brillo era como el de una piedra precio-
sa, semejante a una piedra de jaspe transparente. 
Tenía una muralla grande y alta, y doce puertas 
custodiadas por doce ángeles, en las que estaban 
escritos los nombres de las doce tribus de Israel. 
Tres puertas daban al este, tres al norte, tres al sur 
y tres al oeste. La muralla de la ciudad tenía doce 
cimientos, en los que estaban los nombres de los 
doce apóstoles del Cordero.

El ángel que hablaba conmigo llevaba una 
caña de oro para medir la ciudad, sus puertas y su 
muralla. La ciudad era cuadrada; medía lo mismo 
de largo que de ancho. El ángel midió la ciudad 
con la caña, y tenía dos mil doscientos kilómetros: 
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su longitud, su anchura y su altura eran iguales. 
Midió también la muralla, y tenía sesenta y cinco 
metros, según las medidas humanas que el ángel 
empleaba. La muralla estaba hecha de jaspe, y la 
ciudad era de oro puro, semejante a cristal pulido. 
Los cimientos de la muralla de la ciudad estaban 
decorados con toda clase de piedras preciosas: el 
primero con jaspe, el segundo con zafiro, el ter-
cero con ágata, el cuarto con esmeralda, el quin-
to con ónice, el sexto con cornalina, el séptimo 
con crisólito, el octavo con berilo, el noveno con 
topacio, el décimo con crisoprasa, el undécimo 
con jacinto y el duodécimo con amatista. Las doce 
puertas eran doce perlas, y cada puerta estaba 
hecha de una sola perla. La calle principal de la 
ciudad era de oro puro, como cristal transparente.

No vi ningún templo en la ciudad, porque el 
Señor Dios Todopoderoso y el Cordero son su 
templo. La ciudad no necesita ni sol ni luna que 
la alumbren, porque la gloria de Dios la ilumina, 
y el Cordero es su lumbrera. Las naciones cami-
narán a la luz de la ciudad, y los reyes de la tierra 
le entregarán sus espléndidas riquezas. Sus puer-
tas estarán abiertas todo el día, pues allí no habrá 
noche. Y llevarán a ella todas las riquezas y el 
honor de las naciones. Nunca entrará en ella nada 
impuro, ni los idólatras ni los farsantes, sino sólo 
aquellos que tienen su nombre escrito en el libro 
de la vida, el libro del Cordero.

6592_Creer_esperanza_de_la_pascua.indd   29 22/09/14   11:43



30  |  C R E E R :  La esperanza de la Pascua

Luego el ángel me mostró un río de agua de 
vida, claro como el cristal, que salía del trono 
de Dios y del Cordero, y corría por el centro de 
la calle principal de la ciudad. A cada lado del río 
estaba el árbol de la vida, que produce doce cose-
chas al año, una por mes; y las hojas del árbol son 
para la salud de las naciones. Ya no habrá mal-
dición. El trono de Dios y del Cordero estará en 
la ciudad. Sus siervos lo adorarán; lo verán cara 
a cara, y llevarán su nombre en la frente. Ya no 
habrá noche; no necesitarán luz de lámpara ni de 
sol, porque el Señor Dios los alumbrará. Y reina-
rán por los siglos de los siglos.

El ángel me dijo: «Estas palabras son verdaderas 
y dignas de confianza. El Señor, el Dios que inspira 
a los profetas, ha enviado a su ángel para mostrar a 
sus siervos lo que tiene que suceder sin demora.»

«¡Miren que vengo pronto! Dichoso el que 
cumple las palabras del mensaje profético de este 
libro.»

Yo, Juan, soy el que vio y oyó todas estas cosas. 
Y cuando lo vi y oí, me postré para adorar al ángel 
que me había estado mostrando todo esto. Pero 
él me dijo: «¡No, cuidado! Soy un siervo como tú, 
como tus hermanos los profetas y como todos los 
que cumplen las palabras de este libro. ¡Adora 
sólo a Dios!»

También me dijo: «No guardes en secreto las 
palabras del mensaje profético de este libro, porque 
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el tiempo de su cumplimiento está cerca. Deja que 
el malo siga haciendo el mal y que el vil siga envile-
ciéndose; deja que el justo siga practicando la justi-
cia y que el santo siga santificándose.»

«¡Miren que vengo pronto! Traigo conmigo mi 
recompensa, y le pagaré a cada uno según lo que 
haya hecho. Yo soy el Alfa y la Omega, el Primero 
y el Último, el Principio y el Fin.

»Dichosos los que lavan sus ropas para tener 
derecho al árbol de la vida y para poder entrar por 
las puertas de la ciudad. Pero afuera se quedarán 
los perros, los que practican las artes mágicas, los 
que cometen inmoralidades sexuales, los asesinos, 
los idólatras y todos los que aman y practican la 
mentira.

»Yo, Jesús, he enviado a mi ángel para darles a 
ustedes testimonio de estas cosas que conciernen 
a las iglesias. Yo soy la raíz y la descendencia de 
David, la brillante estrella de la mañana.»

El Espíritu y la novia dicen: «¡Ven!»; y el que 
escuche diga: «¡Ven!» El que tenga sed, venga; y el 
que quiera, tome gratuitamente del agua de la vida.

A todo el que escuche las palabras del mensaje 
profético de este libro le advierto esto: Si alguno 
le añade algo, Dios le añadirá a él las plagas des-
critas en este libro. Y si alguno quita palabras de 
este libro de profecía, Dios le quitará su parte del 
árbol de la vida y de la ciudad santa, descritos en 
este libro.
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El que da testimonio de estas cosas, dice: «Sí, 
vengo pronto.»

Amén. ¡Ven, Señor Jesús!
Que la gracia del Señor Jesús sea con todos. 

Amén.

En la última semana de Jesús sobre la tierra 
antes de regresar al Padre, consoló a los discípu-
los con respecto al futuro. Les informó de que se 
iba, pero también prometió que estaría supervi-
sando la construcción de un lugar para cada uno 
de ellos en el cielo, la nueva Jerusalén que Juan 
vio y describió. Al leer estas palabras, por favor 
sepamos que el mensaje de Jesús a los discípu-
los también es para nosotros. Él ha preparado 
un hogar eterno para todos los que creen.

«No se angustien. Confíen en Dios, y con-
fíen también en mí. En el hogar de mi Padre hay 
muchas viviendas; si no fuera así, ya se lo habría 
dicho a ustedes. Voy a prepararles un lugar. Y si 
me voy y se lo preparo, vendré para llevármelos 
conmigo. Así ustedes estarán donde yo esté. Uste-
des ya conocen el camino para ir adonde yo voy.

Dijo entonces Tomás:
—Señor, no sabemos a dónde vas, así que 

¿cómo podemos conocer el camino?
—Yo soy el camino, la verdad y la vida —le con-

testó Jesús—. Nadie llega al Padre sino por mí.»
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